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La cerámica de Tenerife como elemento definidor 
de la vida guanche 
POR LUIS DIEGO CUSCOY 
El estudio de la prehistoria y protohistoria de Canarias, o por lo menos 
el de los perfiles de la cultura canaria prehispánica, se venía acometiendo, 
Iiasta fechas muy recientes, sin más base que las noticias, no siempre pre- 
cisas de los primeros cronistas y de los historiadores que les siguieron. 
Estaría fuera de lugar traer aquí la interpretación (le aquel extraño mundo 
formulada por gentes de los siglos x v  y xvr, que se enfrentaban brusca- 
mente con un pueblo dueño sólo de ganado menor, con una agricultura rudi- 
mentaria, habitante de cuevas, poseedor de una tosca industria de la piedra, 
sin arte, con una cerámica, en cambio, relativamente rica, con ideas reli- 
giosas y un alto nivel moral. 
Para el conocimiento del canario preliispánico, rarísimas veces se Iia 
partido del dato ergológico y no se han valorado debidamente las circuns- 
tancias naturales, de geografía y medio que imprimieron carácter a aquella 
interesante cultura. Así, pues, ha constituído un pesado lastre para dicho 
estudio el ciego sometimiento a los viejos textos, y lo que por este lado se 
ha dado con exceso, se ha echado de menos en trabajo directo de búsqueda 
y estudio de yacimientos y objetos. 
En las obras del P. ESPINOSA, de ABREU Y GALINDO, del inexacto 
N Ú Ñ E z  DE LA PEÑA - como le llama VIERA Y CLAVI J O  -, de este mismo 
VIERA, e incluso del atento y finísimo observador TORRIANI, por no citar 
sino a los clásicos de las antigüedades canarias, se hallan casi las mismas. 
noticias, noticias que se vienen repitiendo sin sensible diferencia en los tex- 
tos y sin comprobación casi hasta nuestros días. 
VERNEAU mismo vió muchos yacimientos -funerarios en su inayo- 
ría -, pero su preocupación por la antropología, que era además su espe- 
cialidad, no le permitió prestar a la arqueología canaria el servicio eminente 
que podía haberle dado con su saber. SABIN BERTHEI-OT fue más conse- 
cuente que Verneau, y muchas de las noticias arqueológicas que éste sumi- 
nistra proceden de las que aquél reunió. 
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Los motivos que han actuado en el estudio de las antigüedxdes cana- 
rias fueron, según M - ~ ~ L F E L ,  dos : uno de raíz romintica y otro por af;h de 
inlrestigar las razas y la historia de la cultura. Este último motivo fué la 
causa de que se sorprendieran los investigadores al descubrir en Canarias 
una vigorosa representación de la raza glacial de Cromagnon.' A los con- 
quistadores y colonizadores - podemos añadir que tambicn a los cronistas 
e historiadores - no pudo sorprenderles el hallar en toda su plenitud iina 
cultura neolítica cuando aun no se conocía la Edad de la Piedra en Europa, 
ni tampoco les sorprendió aquel piieblo blanco y riibio en unas fechas en 
que todavía no había penetrado en la mente del europeo la idea de conti- 
nente negro para concebir el i i f r i ~ a . ~  
Lo que se hizo después, ya en nuestro siglo, en torno a la interesante 
cultura de los aborígenes del archipiélago, tiene escaso valor, hasta tal punto, 
que no se puede contar con ello como precedente. En realidacl, se trataba 
siempre de hallazgos casuales, estudiados de un modo precario y sin ir se- 
guidos de una publicación circunstanciada y orientadora. Entretan to, el te- 
soro arqueológico se iba mermando, bien en manos de coleccionistas o, lo que 
es peor, en poder de meros curiosos, por lo común extranjeros, con lo cual se le 
han restado a la investigación valiosos eleinen tos de comprobación j7 estudio. 
Con todo, y gracias a la creación de las Comisarías Provinciales de E s -  
cavaciones Arqueológicas, aun se ha llegado :L tiempo, no sólo de salvar 
muchos objetos y de determinar multitud de yacimientos, sino qiie con la 
investigación ininterrumpida y la inmediata publicación de la misma se Iia 
podido hacer luz sobre problemas de paleontología canaria que permanecían 
en la más honda penumbra. Es un vasto campo escasamente explorado, v 
al que hay que penetrar utilizando un método de eliminación a la vista de 
su  conjunto, es decir, ir aislando de éste elementos cuyos contornos vayan 
siendo precisados. En este sentido hemos aislado un tipo de objeto de or- 
namento guanche y lo hemos publicado en otro lugar con todos los datos 
inherentes a su descubrirnient~.~ 
E n  el caso presente vamos a dirigir nuestra atención a la cerAmica de 
Tenerife, en cuanto que intentamos extraer de ella una explicación a deter- 
minadas formas de vida que, aunque apuntadas en cronistas e historiadores, 
no habían podido ser verificadas a la vista de pruebas directas. 
Es  interesante observas en todos cuantos escribieron sobre antigüeda- 
I .  Vid. IJREDISRIC P'ALKENBURGER, Ensayo de irna nueva claslfzcac~ún crnneológzca de los an12- 
guoshabi l í in tes  de Canarzas, en Actas y Memorzas de la Sorzedad I<spañola de .Intropologia, 1:'tno- 
graf?a y Prehzslorza, t. XVII, Madrid, 1942. 
2. I,EONARDO TORRIANI, Dze Kanarzsche Inselnz und  Ihre LTr6ezuohner; Ezneirn bekanntr 1311- 
derhandschrzft oom Jahr  1590 - von Dr .  Domznzk Josef Wolfel, Leipzig, K.  Ip. Koeliler, 1940. 
3. LUIS DIECO CuScou, Adornos de los guanchrs, en Revzsta dr Hzstorla, Ipaciiltad (lc Filosofía 
y 1,etras de la Universidad de La Laguna, n.O 64, 1.a Laguna, 1944, y n d ~ ~ o r z a  sobvr c r r~n fas  ¡/e co- 
llares guanches y descrzpczón de las c u e ~ ~ a s  y emfllazamzentos donde han sido halladas, rri Informes y d l e -  
>norias (le la Loriiisaría General de Dxcaraciones Arqueológicas, i i . ( l  I 4, Mncltid, I 047, ~ i l g s  I 1 7- 1 r 1. 
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des canarias, la forma en que coinciden al referirse al doble régimen de vida, 
agrícola y pastoril, en que participa de un modo general el primitivo habi- 
tante de Canarias, y especialmente el guanche o aborigen de Tenerife. Cual- 
quier crónica antigua nos informa, en un equilibrado vaivén, de la alter- 
nancia pastor-agricultor en que se polariza la vida primitiva, y en el que 
nosotros tenemos que ver, por un lado, razones naturales de geografía, clima, 
vegetación, etc., y económicas por otro : una agricultura incipiente, rudi- 
mentaria, y un pastoreo que se mueve en el limitado espacio geográfico de 
la isla y que por lo mismo no adquiere características de nomadeo o tras- 
humancia absolutos. Hay una relativa trashumancia pastoril, como un 
limitado sedentarismo agrícola, extremos perfectamente explicables en cuanto 
que una y otro eran los soportes económicos del guanche. 
Por otro lado, ambas formas de vida, no en marcha paralela, sino con- 
fluente, nos sirven para encajar aquella cultura dentro de los estrictos Iími- 
tes del Neolítico más puro,l aparte de hallarse confirmado este aserto por el 
ajuar, utillaje, poblados de cuevas y cabañas, abrigos, etc., elementos en 
los que, sintiéndolo, no nos podemos ahora detener.2 
Veamos, por vía de ejemplo, cómo en dos cronistas se patentiza aquella 
dual actividad aborigen. Escribe Fray Alonso de Espinosa : ((Quando 
hacían su agosto y recogían los panes hacían juntas y fiestas en cada reino, 
como en agradecimiento del bien recibido, y eran estas fiestas tan privilegia- 
das, que aunque huviese guerra se podía pasar de un sitio a otro segura- 
mente a ellas.03 Nota acusadamense agrícola, a la cual vamos a oponer 
otras citas : ((Todas sus guerras y peleas eran por hurtarse los ganados 
(que otras haciendas no las poseían) y por entrarse en los  término^.))^ ((Tienen 
una habilidad extraña, y de notar, que aunque sea gran cantidad de ganado 
y salga de golpe del corral o aprisco, lo cuentan sin abrir la boca ni señalar 
con la mano, sin faltar uno. Y para ahijar el ganado, aunque sean mil reses 
paridas, conocen la cría de cada cual y se la ((Y para que no les 
faltase el pasto tenían gran vigilancia en no dejar nacer yerva que no fuese 
provechosa para el ganado, y así siempre lo traían gruesso porque lo cria- 
van a ojos.06 ((Quando el rey mudava casa, que era el verano a la sierra y 
el invierno a la playa, llevaba los ancianos c~nsigo.))~ 
J .  JULILN SAN VALER() APARISI, E l  Neoldtzco y sus problemas, en B. A. S. E., r 1 . O  r ,  abril, 
junio, Cartagena, 1945. -- Id., I-'l neolitico español y sus relaciones : Esquema de u n a  tesis doctoral- 
en Cuadernos de Historia Primztzva, n.o 1 ,  Madrid, 1946. 
2 .  Los contornos del Neolítico canario los liemos explayado en reciente confercncia en e1 
Círculo de Bellas Artes, Santa Ctuz de Tenerife. Vid. La Tarde de 23 de junio de 1949, Santa Cruz 
de Tenerife. 
3. I)RAY AI,ONSO DE ESPINOSA, Del origen y milagros de Nuestra Señora de Candelaria; Illlpre- 
so en Sevilla, 1594. Citamos por la Ed. de Imp. Isleña, Santa Cruz de Tenerife, 1848, p6g. 12.  
.t. Id., íd., pfrg. 14. 
5 .  Id., íd., p6g. 15. 
O. I d . ,  íd.,  pAg. 12. 
7. Id., í<1., p6g. 14. 
Y en el misino Espinosa hallamos referencias a la práctica de la agri- 
cultura : ((En esta mesrna tierra de su tkrmino, con unos cuernos de cabra 
o unas como palas de tea ... cavavan, o por mejor decir escarvavan, la tierra 
v sembraban su cevadau,' información que repite con posterioridad Abreii 
y Galindo, coricretanclo sus noticias a Lanzarote y 1;uerteventiira (Espinosa 
citaba con referencia a Tenerife) : ((Sembraban la tierra de cebada, r0mpií.n- 
dola con ciiernos de cabrón a n ~ a n o ) ) ) ; ~  y para Tenerife añadc : ((Arahan 
con garabatos de palo; rasguñaban la tierra los lioml~res, lr las mujeres 
derramaban en ella lo que se hahía de sembrar.))? Seguido esto de la 
consiguiente nota pastoril : ((Dicho liabcmos que las guerras que tenían 
entre sí no era más de sobre los th-minos y sobre los pastos dc sus ga- 
natlos.))' 
1)e todo ello, sin mAs, se deduce : 1.0, un laboreo rudirnent:~rio de la 
tierra y, por consiguiente, iina escasa recolección; 2.", agriciiltiira fiincla- 
mentalmente ceiealista; 3.0, predominio del regimen ganadero sobrc el agrí- 
cola, pero conviviendo atnbas formas, sin que en la estructura social abori- 
gen aparezcan separados el agriciiltor v el pastor; 3.0, abundancia cle ganado 
menor y habilidad en sil cuidado y trato; 5.0, atención preferente a los pas- 
tos y reparto de la tierra para la distribución de los misinos, y 6.0, des- 
plazamientos en la estación propicia Iiacia las cumbres cn 1,usca de pasto 
fr:svo. 
A este cuaclro se ha llegado, naturalmente, siguiendo el liilo clc las cr0- 
nicas de la conquista y colonización, pero procurando <leseml->oc;lr en los 
yacimientos arqiieológicos v estiidiar ajuar y utillajc, cliie junto con otros 
detalles podían darnos eficaces elementos de cornpro1)ación. 
Hemos podido descubrir en Tenerife elos tipos de poblados de ciievas: 
uno emplazado en los acantilados de costa y otro en los inrírgenes de los 113- 
r r a n c o ~ . ~  Este último tipo se halla a veces cerca de la deseml~ocadura J. 
tanibi611 tierra adentro, pero siempre en las cuevas abiertas en las orillas dcl 
barranco. Tanto el poblaclo de costa coino el de barranco corresponden a 
una población sedentaria, circunstancia que d~~scubriinos por el cinp1az;i- 
miento elegido, con agua y tierra cle sembradura prósimns, pastos tambi4n 
cercanos, abundantes en otoño e invierno y cuevas bicn protegiclas. Se con- 
firma aquí 11na vez n1As que el hombre clel Neolítico no vivi0 como cjiiiso, 
sino como pudo, con lo cual el Neolítico, como apunta J4. T,oliis, es m i s  1111 
l .  Id., íd., 11;íg. 1 2 .  
2 .  VRAY JUAS I)I: ARRISU I' GAI.ISDO, Hisfovin ( / E  lo C o ~ ~ q ~ r i s f n  rlf (n sirlr islo ríc C;j,ow C'o- 
97nrin (rhqr). Rd. tic 11111~ Islcfin, 1844, phg. 32. 
3. Id., íd., 1'5% 1<)5. 
4. 1,oc. cit. 
5. Cfr.  vol. II." 1 .1  <le l ~ ~ f o v ? ~ i r s  ?l . l í ~?~ inv i r~s  : fios finblnn'os g~tn~iclics.  ~)cígs. 1 1  -30; lfobitnciotics 
~ifrv(ípnlis  giin~irlirs rlrl lifnvnl, ~'(ígs. 71-80, y 1 2  fiobltr«'o drl linvroiiro d l i l ( í ~ i  ( 7 ' ~ j i 1 1 n ) .  ] ;ígiiins 1-10 
a 156. 
problema de geografía humana que de arqueología.' Además, lo compro- 
bamos en el ajuar descubierto y en los restos de cocina : cerámica, punzones, 
lascas de obsidiana, molinos de mano, piedras de hogar, capas de ceniza y 
carbón, huesos animales - cabra, oveja, cerdo -, conchas de moluscos - pa- 
tella, conus, helix - y vértebras de pescado. 
Todos estos vestigios se descubrieron a lo largo de excavaciones de 
cu3vas viviendas, y siempre en la boca o lugar más iluminado de aquéllas, 
cn la superficie del yacimiento o a escasa profundidad. 
D2termin1dos con exactitud los límites y área de diversos poblados cle 
cuevas, faltaba descubrir la huella de los pastores, sus paradores y caminos 
de trashumancia, y sólo después de continuadas exploraciones, y siguiendo 
la pista de diversos hallazgos, se ha dado con el emplazamiento de algunos 
paradores o estacionamientos en las cumbres más elevaclas de la isla de 
Tenerife, sobre todo en L a s  Caj2adas del Teide, y a alturas que oscilan entre 
los 2,000 y los 2,500 m. sobre el nivel del mar." 
Al mismo tiempo se comprobó que igual que acontece en los poblados 
de los sedentarios, también los paradores contaban con una o varias cuevas 
funerarias para depositar los cuerpos de los que morían durante el tiempo 
de permanencia en las cumbres." 
Conocida la crudeza del invierno en las cercanías del Pico de Teide, 
sobre todo en el fondo de Las  Cañadas -tormentas de viento helado, ven- 
tiscas, nevadas intensas -, la escasez de cavernas apropiadas para habita- 
ción en aquellos parajes de lavas y escorias, lo somero del indumento guan- 
che y su adaptación al clima dulce de las tierras bajas, lo más natural es 
pensar que allí sólo podía acampar con sus ganados en las estaciones favo- 
rables, primavera y verano, en las cuales, además, podían ser aprovechadas 
por el ganado las variadas y hermosas especies vegetales que en aquellas 
alturas viven, y de un modo especial la retama, de cuyos brotes son tan go- 
losas ovejas y  cabra^.^ 
Los paradores ocupaban antiguas corrientes de lava en parajes bien 
protegidos de los vientos dominantes, a ser posible con abrigos para per- 
noctar y oquedades donde poder esconder los utensilios (fig. 1). 
El ajuar del pastor guanche se componía -partimos de datos recogi- 
1 .  RI I,orrrs, L a  c~vzlz,-aczón ~zeolitzca de las iizosetas del Langi~edoc ,  en Avchii~o I.J~fiaQol de A r -  
cllrcologia (C. S de  1 C ), ton15 xsr, Madrid, 1948, páks. 225-244. Véase, clel i ~ ~ i s n ~ o  y otros cola1,o- 
ra<lorcs, I:ouzlles et ~ l t o n i l ~ n c t ~ t ~  archéologzqzres en France Mhtropolzta~ne,  en Gallza, tonio Y, ro47, 
p:íginr,s 23.5-257, París, 1~148. 
2 .  Cfr. vol. J A  de I~z fornzes  11 JFemorzas : Estacionainzentos rruanches en L a s  Cnlzadns del i 'rrdc u (Tenerz fe) ,  pcí,gs. 37-47. 
3. I d  , id , L a  necrópolzs de la Czleva del Salztre en  Montalta Rajada (Lrrs CaCadrrc d ~ l  T e ~ d e ) ,  
pcígirias 48 a 5 0 ,  y 1-a necrópolis del L lano de M a l a  (Tenerzfe) ,  págs. 90 a 109. 
4. 13. R. SVENSSON SVRNTENIUS ,  Notas  sohre la flova de L a s  Calladas de Tenerzfe, en Iizstz- ficto Nnczonnl de T n ~ ~ e s t ~ g a c i o n e ~  Agvoizd~n~cns ,  c ~ i a d ~ r i i o  n.O 78, hladrid, 1046, piigs. 140-1 ji (ilus- 
trodol. 
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dos en exploraciones v excavaciones directas - de glíizigos o vasijas, de 
tabonas  (lascas de obsidiana), núcleos de este liermoso cristal volcrínico, 
molinos de mano, cantos rodados tallados, alguna concha de patella v esca- 
sos instriirnentos de liueso, en especial algún punzón. 
Lo que más sorprende de todo este ajuar es la ceri~mica. Pueblos 
típicamente nómadas o trashumantes, que además van sembrando tlc tes.- 
IYg. 1. - 1':irtv cetitr:il del ]):ir:idor (le ('aNi~tf(i I ~ l C i i i ( . a .  roti itiin cal)aíi:i iiio- 
llrrtia eniplnznila sobre 1111 n l ) r i~o  pri i i~i t i~o.  (1,:is ritres seiiilaii lo.; eqci~iillrijo.: 
(loritlr se liaii (1esciil)ierto piezas (le cer:itiiicn.) 
tigos sus rutas de nomadeo, utilizan preferentemente vasijas de madera, 
o calabazas, materiales de más facil transporte y más  seguro^.^ Vasijas de 
madera, sobre las que poseemos escasas referencias para Tenerife, las hernos 
visto en la isla de La Palma, y Verneau cita concretamente una necrópolis 
del Barranco de Belnzaco, en aquella isla, donde se hallaron \.arias cacerolas 
de madera con un largo mango.:! 
La cerkmica de Tenerife ha sido poco estudiada, y, naturalmente, 
cuantas veces se ha liecho, ha sido aislándola del yacimiento, con lo cual 
se ha mermado todo el valor paletnológico de que podía ser portadora." 
1. M. J,OUIS, La  civilizacidn neoliliccc ... 
2. l ) r .  R.  \IRRN&AIJ, (;19zq nnnées dt' srjr~iw nt4.r iles C:niinvies, I'arís, i8q1, 1 ' ; í ~  3 3 5  
3. ~\I~I.:HcKOMI%Y, i 'hr p~ehistoric ;hottrvy O/ Canflvy Is/nllds an( f  i t . ~  innkrvs. al'iic Joiirtial of 
tlie R. arcli. Inst. of Grcat Rrittnin ancl Irelaiiii», 1914, piigs. 302-323 (coi1 ldiiiiiias). - J o s k  I'fi~R7. 
nrc RARRAL)AS, Catdlogo dr crvcímicn y obiefos nvqz1eo1ófiico.q (Salas  Gral4 y ~i 'avntl jo),  ((IC1 Rltiseo Ca- 
narior, 1,as ~'airiias, 10.+4. - SHI%ASTIÁX J I M ~ N E Z  SI~SCIIEZ, Crrrínzicfl neoliiirn ( fe las Islas ( f r  1;frrvt~- 
f7rntrtrn y Lnn,-nrote, 1(1\1 Museo Canario)), 1046. -- I,uIS I)rECo Cnscou, L n  crrtí+ilica decorndn dr 7.e- 
nevife, en Ii'evistn de Historia, L a  I,aguna, I s ,  1043 - 1Cr.f.~~ SI.:RRA KAFoI,~, ,.lsas-~~rrtrdrros r n i ~ n -  
rins,  en Crdnira (fe1 1 V Conpreso Arqlleolúgico del Szldeste español, Cartngenn, I O . + O .  
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De momento, pues, podemos contar con abundante presencia de cerá- 
mica, tanto en los poblados de los grupos sedentarios como en los paradores 
de las cumbres, y al paso que vamos a referirnos a estos yacimientos, inten- 
taremos concretar algunas noticias acerca de la tipología de la cerámica 
guanche. Pero antes debemos señalar que la cerámica se encuentra tam- 
bién en las necrópolis. Verneau, que vió muchas, por la razón ya señalada, 
apunta la presencia de vasos en algunas cuevas funerarias excavadas por él, 
y dice que en ciertas islas -no especifica cuáles - colocaban cerca del 
muerto una vasija llena de leche.' Para las islas occidentales - Tenerife, 
La Palma, Gomera y Hierro - se puede señalar cerámica en sus yacimien- 
tos funerarios, si bien en la Gomera, y a causa de la escasa investigación de 
su arqueología, aun no se dispone de ningún dato cierto. 
Sabin Rerthelot, ignoramos con qué razón, pretende que el guanche 
rendía veneración al gánigo, al vaso doméstico, por su relación -dice - 
con el fuego y por servir para preparar la comida12 Abreu y Galindo habla 
de vasijas usadas exclusivamente para guardar alimentos : ((la enterraban 
(la manteca) en gánigos, y hoy se hallan algunos llenos de mantecai que 
sirve para medicina)).? La referencia está hecha para Lanzarote y Fuerte- 
ventura, y añade mis  adelante,4 que en dichas islas y en la del Hierro los 
gánigos se cocían al sol, extremo que hoy podemos desvirtuar, sobre todo en 
lo que respecta a las dos primeras islas. 
Hemos señalado, por consiguiente, junto con los yacimientos, la pre- 
sencia de cerámica en los mismos. Ahora bien, aunque acaso no nos sea 
posible adscribir a cada tipo de yacimiento un tipo determinado de vasos 
--no podemos hablar aún de cerámica exclusivamente funeraria -, sí esta- 
mos ya en posesión de datos suficientes para establecer una diferencia entre 
los vasos de los sedentarios y los de los pastores. 
Desgraciadamente no hemos podido recoger ninguna pieza entera en 
los poblados de cuevas, pues por hallarse éstas cerca de los modernos núcleos 
de población, de zonas de intenso cultivo o de parajes muy frecuenta- 
dos, han sido y siguen siendo utilizados como apriscos, heniles e incluso 
como habitación. Todo en ellas aparece removido, y en muchos casos 
el primitivo estrato hay que buscarlo en los derrubios exteriores de la 
cueva. 
No obstante, entre los millares de fragmentos recogidos hemos obser- 
vado la diferencia y variedad de asas y mangos que se dan. De manera 
que a falta de tipos completos, hemos de ver la cerámica de los poblados de 
1.  Op. cit., p6g. 81. 
2 .  SARIN B E R T H E I , ~ ~ ,  Agztiq~lités Canal ielznes, París, I 879, p Ag. 238. 
cit., págs. 31 y SS. 
phs. SO. 
1:i.q. 2. - . \ s n s  y ~ i i : i i i g o s  de rasos g u n i i c l i e s  de l o s  yac i t i i i e t i tos  (le 1:i isl:i de T e i i e r i f r .  
i a 4. 1 . 1 ,  a í  Y 21. dt.1 i ~ ~ l i l ; i ~ l o  I I V I  Iklrrnlico C(ibrera (.%iiz;il-Jl:ilniizn! ; 0 n S, í1v1 ~mlrlnrlo del Risr.o dcI Pris ; c,, ir  v 11, 
(lc iiii ix>l)ln<lo <le I:i co.;t,i ( I < , I  Vrillr rlc (7iirrra; 5,  10 Y ig. (le1 ;il>ripo <Ir (./iin<rcii Il>iiiitn (Ir Tctio) ; 12 y ir, n ri, d;l 
pol>l:iilo <1<+1 R<rrr~itsco itc . l l i l i i i i  !Tcjiti:i) ; 20, 11c S:ititn dr.;uln. 
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cuevas a través de las asas, de las cuales vanlos a intentar una clasificación 
provisional1 (véase la fig. 2 ) .  
I. Asa simple (n.' 11 a 13). 
2 .  Niango vertical (n.' I a 4 y 6 a 8). 
3. Mango horizontal (n.o 5). 
4, Mango curvado (n.o 9). 
5. Mango de aleta (n.o 10). 
6. Nango de hueco digital (n."4 y 19). 
7. Mamelón (n.' 15 a 18 y 21). 
8. Asa al nivel del borde (n.o 20). 
Estos mangos y asas corresponden a gknigos de todos los taniaños, 
tomando como referencia el espesor de las paredes, que oscila entre los 3 
y los 10 mm. Los correspondientes a los tipos 3 a 6 y S pertenecen a 
grandes gúnigos; a tipos generalmente medianos corresponden las de los gru- 
por 1, 2 y 7, si bien tanto para éstos como para los primeros hay que suponer 
series constituidas por varias piezas. 
Ya el profesor Elías Serra Ráfols, al mismo tiempo quc anotaba la 
falta de un estudio serio para la cerámica de Tenerife, había serialado corno 
característica de la misma el mango vertical ." 
Podemos, pues, señalar en los poblados de los sedentarios iinri cerá- 
mica rica y variada, a juzgar por las asas, y aunque de momento sus tipos 
no puedan ser fijados con exactitud, es de esperar que un detenido estudio 
de fragmentos permitirá la reconstitución de alguna pieza. 
No sucede lo mismo con las piezas, casi todas enteras, procedentes de 
los estacionamientos de pastores. En otro lugar3 hemos explicado el por- 
qué de esta circunstancia : el pastor marchaba con su ajuar, pero no regrc- 
saba con él a sus cuevas, dejándolo oculto en grietas y oquedades para la 
teil-iporada siguiente (fig. 3). Partía, por lo tanto, con un ajuar procedente 
de un medio sedentario, agrícola, y él mismo era a un tiempo pastor y agri- 
cultor en las tierras bajas, en las que había. elegido lugares propicios a los 
cultivos incipientes y ricos en pastos. Lo que no llegaba a suceder era e1 
desplazamiento total de la población : sospechamos que u n a  parte perma- 
necía en los pol~lados, mientras otra subía a las cumbres, y que la mayor 
densidad de desplazamieilto se produciría inmediatamente después de la 
recolección, como se desprende de la cita que hemos hecho más arriba de 
Espinosa. 
r .  Auiique cii castellano la voz asa puede aplicarse a cualquier protuberancia de un raso 
destinada a siijctarlo con la mano, serA prefciible aquí, para niayor precisión, rrselvaila a las que 
forinan ciirva cerrada ( f r .  anse, cat. narzsa) y llamar mangos y pezcnw a las que careccn de peifo- 
ración para pasar los dedos o siquiera un cordel. 
-. cit., pág. 127. ;. rol. n.O 14 (le Infornres y I f e m o ~ i a r ,  p6g 46, y, en el misiiic, f.n cei<int~ra de la Coiiadn 
de pe>ro ,llP'ndez ( 7 4 1 2 ~ ~ 2  fe), pSgs. I I 2-1 I 6. 
Entre el ajuar que hemos señalado para el trashumante figuraba la 
cerámica, constituída por vasos de dos tipos en cuanto al tamaño, grandes 
y pequeños. Esto viene explicado no sólo por el régimen económico v ali- 
menticio del guanche, sino por las condiciones del medio físico donde acam- 
paba. Economía de pastor cuando estaba en la cumbre y, consecuente- 
mente, alimentación facilitada por el ganado : leche, queso y carne. Los 
molinos de mano que se han descubierto en aquellos parajes revelan que 
subía hasta ellos los cereales para tostarlos y moler el gofio. 
, < I:ig. 3. - 1 res g i i i i ~ o ~  n i t i  sitiin, tlel escotidrijo tlel ~>nrntlor (Ir ('oficidn I l / í i~rc- í i  
(Idas C':iq:itl:~s tlrl 'I'eitle, 'I'eiirriCe). 
Por otro lado, escasez de agua, procedente de pocas fuentes, gencral- 
mente distanciadas unas de otras. Los paradores buscan la prosiinitlad 
de las mismas, pues el ganado ha de beber por lo menos dos veces al día. 
Las vasijas de gran tamaño revelan que se destinaban a almaccnrir 
agua y leche, y las pequefias, para recoger el agua de las fuentes o cliarcos 
y para comer y beber. En la cumbre no se enciende el fuego para cocinrir 
los alimentos; la carne sólo se asa ligeramente y la leche se consume fresca. 
Los glínigos, ya sean grandes o pequeños, rio aparecen allí nunca aliii- 
mados ni con la mAs leve huella de haber sido puestos al fuego. En  casi 
todos los casos dan la impresión de haber acabrido de salir del alfar. Por 
el contrario, todos los fragmentos recogidos en las cuevas de los poblados 
están fuertemente aliumados, con gruesa capa de hollín algunos. Y esto 
mismo se observa en la cerámica hallada en las cuevas funerarias, lo qiie 
demuestra que junto al muerto se colocaba un vaso en uso. 
Los gánigos grandes de los paradores son miis bien para pcrinanccer 
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en un sitio fijo, salvo el uso de llenarlo junto a la fuente, pues no son piezas 
de fácil manejo, y menos si están llenos, ya que la capacidad de algunos 
llega a 16 y 18 litros. El pastor permanecía durante toda la temporada en 
el lugar elegido, y sólo se movía en el natural desplazamiento diario, por 
razón de los pastos y los abrevaderos. 
1:ig. 4. - Gratides g á n i ~ o s  cle Caíiada Blanca (Cañadas del Teide). 
Como hemos hecho con las asas de la cerámica de poblados, vamos a 
hacer con los gánigos de los paradores, si bien en la clasificación que sigue 
atendemos de momento al tamaño y a las asas, ya que no es la tipo- 
logía lo que en primer lugar nos interesa, sino más bien la pieza ceñida 
a una función vital. 
I. Grandes gánigos: 
a) Con mangos (fig. 4, n.O 1, y fig. 5, n . O  3). 
b) Sin mangos (fig. 4, n.O 2, y fig. 5 ,  n.", 2 y 4). 
2 .  Pequeños gánigos: 
a) Con mango vertical (fig. 7, n.S I y 2, y fig. 8, n.O I), 
b)  Con vertedero o pitorro (fig. 6, n.s 1, 2, 5 y 6, y figu- 
ra 8, n.s z y 3). 
c )  Con falso vertedero (fig. 6, n.O 4). 
d) Con la asociación de ambos (fig. 6, n.O 3). 
e) Con doble vertedero (fig. 6 ,  n.O 7). 
Veamos en detalle algunos de estos vasos (fig. 4, n.O 1) : Color pardo 
obscuro; mango de muñón con un doble hoyo decorativo en la parte trun- 
cada; I m. de circunferencia en la boca y 28 cm. de altura. Espesor en los 
bordes, 5 mm., el cual aumenta gradualmente hasta alcanzar 11 mm. en 
el fondo. 
El número 2 de la misma figura : Vasija ovoidea de color rojo claro; sin 
asas, 64 cm. de circunferencia y 27 de altura; 4 mm. de espesor en los bordes. 
Del mismo tipo se encuentran en tarnaño algo más pequeíío. En esta 
serie se pueden incluir los de la figura 5, números I v 2 : el primero, un vaso 
ovoide de color pardo con zonas grises, 24 cm. de altura y a1 de diríiiietro 
en la boca, 4 mm. de espesor en los bordes. Kúmero 2, sin asas, de l~oca 
mks ancha que el anterior en relación con la altura, y de base cOnica, 
22 cm. de dirímetro y 19 de alto. 
El número 3 de la misma figura reproduce un vaso de perfil intcrmc- 
clio con respecto a los dos anteriores : color rojizo y zonas negras cerca del 
fontlo; mangos truncaclos, ligeramente dirigidos hacia arriba; 28 cm. de dirí- 
metro y 20 de altura. Presenta, como detalle particular, que no liemos 
visto repetido en ningún otro vaso, una decoración incisa a base de hencli- 
duras conseguidas con el filo de una tnbonn y que solamente invade el fondo 
y zona circundante. 
El número 4 es un vaso esférico, sin asas de color gris claro, con man- 
chas ocres, de 22 cm. de altura y 26 de diámetro; su espesor cn los bordes 
es de 4'5 mm. 
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Con ser numerosos los hallazgos de grandes gknigos, aun lo son más 
los de tipo más pequeño, en los que, como ya hemos visto, hallamos una inte- 
resante combinación de asas. 
Los comprendidos en los grupos O), c), d) y e) son, por lo general, 
pequeños ciiencos que no rebasan los 14 cm. de altura y que en casos excep- 
cionales llegan a 19 cm., como el número 3 de la figura 6, que presenta, ade- 
más, una curiosa asociación de mango con vertedero; el número 4, de falso 
vertedero, ya que el mismo sólo posee un hoyuelo decorativo, tiene 12 cm. 
de diámetro por 9 de alto. Los número 5 y 6 de la misma figura 6 son 
Z'ig. 6. - Vasos guaticlies. 
r :i J, ilcl pnra<lor dc Cfltifldn Bl<ri!i.n ; F, y 6 ,  Cai i f ldo d e  P<,i!ro ML'ndcz ; ;, <le iin pnrnilor de 1.n <:ii,uiclin (Tciierife). 
los que se reproducen en la fig. 8, n." z y 3, con objeto de que se vea la dis- 
posición del pitorro con relación al interior del vaso. 
Todas estas piezas proceden de paradores de Las Cañadas del Teide, 
a excepción del número 7 de la figura 6, hallado en un parador de La Guan- 
cha, según datos que nos facilita don Antonio Maderos, actual poseedor de 
la pieza. 
Como se ha podido observar, se trata de piezas cómodamente mane- 
jables, y cuyo uso no puede ser otro que el que ya hemos indicado. Sin em- 
bargo, el tipo que más abunda es el de mango vertical, ya que dentro de 
aquél se encuentra una serie que va desde los vasos de 8 cm. de altura a 
10s 19, con asidores que sobresalen del borde de 4 a 9 cm. El que se repro- 
duce en la fig. 8, n . O  I, tiene 14 cm. de diámetro y 17 de altura; la altura 
del mango sobre el borde es de 5 cm. Es una hermosa pieza descubierta 
en la Cañada de la Grieta, en un escondrijo, como todas las que aquí se dan 
a conocer. Los vasos de la figura 7, números-I y z ,  proceden de Cañada 
Blanca : el primero tiene 16 cm. de altura y 13 de diámetro, y el segundo, 
11 y 13, respectivamente, ambos con el hoyo decorativo en el extremo 
del mango. 
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Los tres mangos de la figura 7 proceden del fondo de unos abrigos del 
parador costero de Los Celajes, La Guancha (Tenerife), y es de extremo 
interés observar como la proximidad a los parajes de la población seden- 
taria comunica un sello distintivo a los gánigos, que ya se emplean en mayor 1 
variedad, como nos lo demuestran estos tres mangos, insólitos en piezas de 
paradores de cumbre. 
Finalmente, daremos a conocer algunas piezas no incluíblcs en nin- 
guno de los tipos comunes enumerados. Son, en efecto, ejemplares únicos o 
por lo menos de gran rareza. En primer lugar, dos ejemplares decorados, 
que por primera vez nos permiten, para la cerámica de Tenerife, ver en todo 
su desarrollo la decoración de un vaso guanche, decoración que sólo cono- 
cíamos en fragmentos.' Uno procede de la región montañosa de Taganana, 
al nordeste de la isla, probablemente de un refugio de pastores, y fiié ha- 
llado casualmente, durante una excursión, por el pintor y poeta Reyes 
Darias. Es un pequeño vaso de color negro ébano, toscamente modelado, 
1. I,UIS UIEGO C U ~ C O Y ,  La cevimcia decorada de Tenevife, cit. 
L.\ CBKAIIICA DE; TI<NE:RIFE COMO I<I,EB.IENTO DEFINIDOR DE LA VIDA GUANCHE 111 
- - 
1:ig. S. - r ,  ,qcíii i ,~o (le iiintigo (le In ( ' f l i íatfa tJc la G r i c l a  ; 2 y 3,  tle verteclero, de la C'afiatla 
tic,  1'c.tfro . i f i : ~ ~ t f c z  ; 4 ,  vaso de 'I'ngn:inrin l'l'eiierife). 
112 1,UIS DIEGO CUSCOY 
con una pasta grosera abundante en arena, aunque la superficie exterior está 
cuidadosamente pulida y decorada con dientes de lobo. Su altura, de 10 cm. 
por 11 de diámetro; el espesor junto al borde es de 4 mm. Lo incluímos 
aquí por suponer fundadamente que pertenece al ajuar de un pastor aborigen. 
El otro es un gánigo de gran tamaño, que publicamos en la figura 9, 
número 1, que, si bien incompleto, nos ofrece en todo su desarrollo un tosco 
motivo decorativo formando banda alrededor del borde. La pieza tiene un 
diáinetro de 31 cm. y una altura de 24. La anchura de la banda decorada. 
es de 5'5 cm. 
l:ig. g. - Gánico y vasos <le 1;i Cnliadu dc  la I \ lai 'rl i i .  
I,  giintgo decorado ; 2 ,  vnso dr fondo 1il:ino y n 'as pct-fi>r;~<las ; 3, va*o ovoiclco ; .1, iicqiivilo va-o 
En la misma figura g, número 2 ,  incluímos una vasija, que ofrece la 
rara particularidad para la cerámica de Tenerife : de tener el fondo plano, 
v unas rudimentarias asas conseguidas por una simple perforación a pun- 
zón de las dos protuberancias laterales (asas funiculares). El ancho de la 
hoca es de 11 cm. y de 16 la altura de la pieza. 
Otra rareza la constituye la pieza ovoidea de la citada figura, 
número 3. A un tipo parecido pertenecían siempre las vasijas de mango 
vertical, pero con boca tan estrecha y fondo cónico tan acusado no había 
sido descubierta ninguna. El diámetro de la boca es de 3 cm. y de zo la 
altura. Color ocre vivo. Estado de conservación perfecto. 
En la misma figura 9, número 4, se da a conocer, también por primera 
vez, un vaso muy pequeño. Tiene 7 cm. de diámetro y 4'5 de altura. 
Estas cuatro piezas que acabamos de presentar proceden todas, junto 
con otros vasos y fragmentos de los tipos ya conocidos y enumerados, de 
la exploración de un nuevo parador que hemos hallado últimamente en 
Las Cañadas del Teide. Se halla enclavado en la parte alta de la Cofiada 
dc In 1Wnreta, en las estribaciones de la Montaña de Guajara. 
Otra novedad para la cerámica de Tenerifc y, por consiguiente, para 
la de Las Cañadas, está constituída por las dos piezas que se publican en la 
figura 10, números I y 2 .  
La primera pertenece al grupo de vasos semiesféricos, ya conocidos 
para Tenerife. La novedad no está, pues, en la forma, sino en el tipo de 
asa o preensor. Los salientes romos que presenta están conseguidos me- 
diante la introducción, en la pasta blanda, del dedo medio, por el interior 
del vaso. El saliente así logrado se retocó con posterioridad, engrosando 
un tanto la pared y pulin~entando la superficie. 
1:ig. 10. - Vasijas tle Caiio(l;is tlel Teicle ( l 'et icr i fe) .  
1 ,  v :~*ij :~  sc~l~it~.dCrics~ COII :IWS ~ ) r o t ~ ~ l ~ c r : ~ ~ ~ t c s ;  2 ,  v:~<ija ccxi~ ~?lietltcs al nivel ( I d  lmrtlc y L Q S ~ : & I I ~  1wríora,lo. 
La otra pieza, también semiesférica, pero de boca más abierta, pre- 
senta dos orificios en las proximidades de uno de sus salientes. Aunque en la 
figura se ven tres, sólo dos de ellos -los inferiores - están perforados, y el 
tercero, solamente iniciado. Es probable que fuesen utilizados dichos orifi- 
cios para suspender la pieza pasando un hilo por aquéllos. Estas dos últimas 
piezas son de tamaño mediano - 20 cm. de diámetro y unos 14 de altura --. 
El proceso para llegar a tan precisas determinaciones ha sido perfec- 
tamente lógico. Ya vimos, por lo dicho al principio, que el arqueólogo 
canario no ha contado con precedentes orientadores ni ha podido consultar 
ningún estudio ecológico especial, tan necesario para esclarecer el ámbito 
cultural aborigen. Las referencias de cronistas, viajeros e historiadores no 
eran, ni con mucho, suficientes. Sólo en fechas muy recientes se han des- 
cubierto poblados y paradores que, con el ajuar de los mismos, han permi- 
tido contornear con alguna precisión unas formas de vida. 
El empleo que hemos hecho de la cerámica ha dado en este caso va- 
liosos resultados, pues si por primera vez aparece publicada con relación a 
yacimientos exactamente localizados, nos ha descubierto al mismo tiempo 
los soportes económicos del pueblo guanche y nos ha informado acerca de 
ciertas prácticas hasta ahora desconocidas y del desenvolvimiento del mismo 
en el marco impresionante de la isla de Tenerife. 
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